PROYECTO DE DECLARACION

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, declara de interés legislativo los eventos conmemorativos del 150° Aniversario de la Declaratoria de ciudad, de la ciudad de Rosario.

Señor Presidente:



La declaratoria de ciudad de Rosario, 3 de agosto de 1852, es uno de los acontecimientos institucionales más importantes de su historia porque definió las características constitutivas de su propia identidad, al mismo tiempo que le obligó asumir un papel protagónico en defensa de las libertades políticas y económicas para todo el litoral rioplatense.



Los rosarinos coadyuvaron  en forma decisiva en la campaña de Caseros, sublevándose y marchando a combatir con el General Justo José de Urquiza contra el gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas, derrotado   el 3 de febrero de 1852 en los campos de Caseros.



Los dos batallones integrados por vecinos de la hasta entonces Villa del Rosario, a las órdenes del teniente coronel Juan Agustín Fernández y del mayor Dámaso Centeno, se batieron con singular denuedo, cabiéndole la gloria de haber participado de una campaña que condujo al país por la senda de su organización constitucional definitiva.



El general  entrerriano  comprendía el valor estratégico que aquella población  tenía para sus  objetivos.  Antes del  célebre   pronunciamiento   del " Hueco de Cardozo", del 25 de diciembre de 1851, donde un pequeño  grupo de vecinos y la guarnición militar de la  plaza adhirieron a su campaña contra el rosismo, era el más importante centro de operaciones de las tropas federales  en el litoral.

  

La villa de casas bajas y mal delineadas, que por entonces no superaba los tres mil habitantes, había sufrido durante el rosismo la postergación. Su puerto natural, que le brindaba excelentes perspectivas desde  el punto de vista del libre comercio había sido cerrado a los buques extranjeros por un decreto de Rosas fecha do el 22  de enero de 1841.



Esta disposición impidiendo la navegación  por los rios Paraná y Uruguay a los buques que no tenían patente argentina postergaron los afanes progresistas de los rosarinos por diez años.



El 1 de mayo de 1851 se pronunció Entre Ríos contra el "Encargado de las Relaciones Exteriores" de la Confederación, y en Rosario no fueron pocos los que se alborozaron por esta noticia, esperando la llegada del ejército libertador para incorporarse a sus filas.



En una de las tantas reuniones llevadas a cabo en la oscuridad de la noche,  para no caer en las manos de la autoridad rosista, los conspiradores resolvieron plegarse a Urquiza ni bien éste cruzara el Paraná para brindarle el apoyo más completo. Por entonces la Legislatura de Santa Fe había autorizado al Gobernador para  disponer de personas, propiedades y cuanto fuese útil en defensa de Rosas, pudiendo dar muerte  sin trámite ni proceso a los directa o indirectamente se opusieran a sus órdenes o favorecieran al " loco, traidor, salvaje unitario Justo José de Urquiza".



El movimiento que en definitiva estalló el 25 de diiciembre  estuvo liderado por el ya mencionado coronel Férnandez quien notificó a Urquiza: " A las ocho de la mañana de hoy me he pronunciado con la valiente división a mis órdenes en  favor del Ejército de la Cruzada que V.E. tan dignamente preside….Una comisión nombrada por el firmante, compuesta de los señores Corvalán, Lara y Bayo pasan a felicitar a V.E. en nombre de este vecindario: ellos manifestaron  " in voce" el entusiasmo de los patriotas…."



El Ejército Grande acampó en las afueras de la ciudad, y allí se sumaron las tropas rosarinas, que sumaban más de mil hombres, y dos mil quinientas cabezas de ganado, un refuerzo de incalculable valor para la última etapa de la campaña hacia Buenos Aires.



Antes de que Urquiza  entrara en la Villa lo hizo el teniente coronel Domingo Faustino Sarmiento, uno de los más encarnizados adversarios de Rosas, trayendo consigo la primera imprenta que conoció la ciudad, y que tenía por finalidad imprimir los boletines de campaña. Fue recibido por Marcelino Bayo, juez de Paz, el cura párroco, oficiales de la milicia y principales vecinos.



Al día siguiente se distribuyó la primera hoja impresa en Rosario, que llevaba la firma de Sarmiento. En ella sentenció: " El Rosario está destinado por su posición topográfica a ser uno de los más poderosos centros comerciales de República Argentina".



Vencido Rosas el 3 de febrero de 1852,  retornaron a Rosario sus milicianos, quienes fueron felicitados especialmente por el general vencedor, con la promesa de que los ayudaría en sus aspiraciones de progreso. Hacía 130 años que había surgido un caserío en torno del humilde oratorio del Pago de los Arroyos, y 29 que la aldea de la "Capilla del Rosario", había recibido la categoría de "Villa", bajo el patronato de Nuestra Señora del Rosario, pero aún sufría postergaciones en el manejo de su propio destino.



Juan Alvarez no dudó en afirmar que con la victoria de Caseros se inició una nueva era para la ciudad: " todo ha deberlo llegar en pocos años la oscura y pobre villa, antes maniatada y empobrecida por errores políticos o económicos. Los rosarinos dieron se cuenta inmediatamente de lo que significaría para el país y para ellos mismos el cambio fundamental a que estaban asistiendo".



Por su parte, Miguel Angel De Marco, actual presidente de la Academia Nacional de la Historia y uno de los más documentados especialistas del período en cuestión resumió aquellos días claves con las siguientes palabras: " el decidido apoyo que Rosario brindó a Úricas en su campaña contra Rosas constituyó la piedra de toque de su rápido crecimiento".



En tal sentido, con fecha 9 de junio de 1852, Úricas escribió al gobernador de Santa Fe, don Domingo Crespo, para que procurara erigir a Rosario en ciudad, interviniendo en estas gestiones Nicasio Otoño, quien con sus 27 años de edad iniciaba una promisoria carrera política. El mandatario provincial gestionó por sí mismo, ante la Junta de Representantes, para que sancionara la ley respectiva, la que fue aprobada el 3 de agosto.



Los legisladores santafesinos no ocultaron que con la resolución favorable de la cuestión respondía a un pedido político emanado del nuevo dueño de la situación nacional: " atendiendo a los merecimientos de la Villa y a las muy atendibles y preferentes solicitudes del Excelentísimo señor Director Provisorio de la Confederación, ilustre General Don Justo José de Úricas y del actual Gobierno de la Provincia".



En función de ello, el texto de la ley la elevaba al rango de ciudad "con las prerrogativas y fueros correspondientes pues por su posición local, que la pone en contacto directo con el interior y el exterior, por su crecido número de habitantes, y por su comercio activo con todos los pueblos de la República".



Dos días más tarde Crespo, junto a su ministro secretario general Manuel Leiva, puso a la ley un cúmplase solemne pero la dirigencia provincial, cumplida la finalidad principal de satisfacer a Úricas, no se preocupó por ponerla en vigencia. Como bien lo señala Juan Alvarez, "seis años transcurrirían antes de que se organizara a las autoridades municipales, y requirió dos años más instalarlas". Hasta entonces siguió sujeta a los dictados de la Capital provincial, bajo la égida de un juez de paz.



Integraban aquella legislatura santafesina, presidida por Urbano de Hiriendo, Mariano Comas, Ricardo Halado, Manuel I. Pujado, José Iturraspe, Patricio Cullen, Caracciolo de Larrechea, Tuburcio Aldao y Cayetano de Echague.



Sin embargo la flamante ciudad, ungida en baluarte del gobierno de la Confederación Argentina, recibió de parte de las autoridades nacionales, con sede en la ciudad de Paraná, poderosas herramientas para su crecimiento: el 28 de agosto de ese año, apenas veinticinco días después de la declaratoria de ciudad, el Director Provisorio de la Confederación dictó un "Reglamento" abriendo los ríos a la navegación universal, lo que significó terminar con el monopolio de Buenos Aires. Este es el primer documento oficial en que Rosario apareció habilitado como puerto, con aduana propia, por eso, coincidiendo con Gabriel Carrasco puede afirmarse "que de esa fecha data la era de su engrandecimiento comercial y político".



Pocas semanas bastaron para que la provincia más rica y poderosa del país organizara un ejército y se alzara en armas en defensa de los privilegios económicos adquiridos para su puerto desde los tiempos virreinales, y se apoderara de los pasos de Martín García y Zárate, lo que imposibilitó cumplir con el "Reglamento". Urquiza lo sustituyó por otro, el 3 de octubre, permitiendo el acceso directo de los buques de ultramar a Rosario y demás puertos, sin la obligación de hacer escala previa y llevar guardias a bordo.



El 28 de diciembre se creó la Jefatura Política, delegación del gobierno santafesino en el sur provincial. Las medidas de libertad de navegación de los ríos, creación de su aduana, las franquicias que la República Oriental dio a los buques de Santa Fe y la sanción de los derechos diferenciales del puerto, creados como se dijo con finalidad de romper con el monopolio de Buenos Aires, incrementaron  su población y su comercio, colocándola a una altura sorprendente, arrastrando en su crecimiento a todo el sur de la provincia de Santa Fe y parte de la de Córdoba.



Bien señaló Juan Alvarez en su "Historia de Rosario": "con río cerrado al comercio exterior, pobreza y atraso; con río abierto, prosperidad y cultura". En muy pocos meses se percibió un gran cambio, favorecido por la coyuntura política nacional. Al separarse la provincia de Buenos Aires del resto del país, el 11 de setiembre de 1852, con el rechazo del Acuerdo de San Nicolás, a través del cual los gobernadores de las provincias argentinas habían confiado a Urquiza la conducción nacional y la convocatoria a un Congreso General Constituyente, nuestra ciudad pasó a ser el centro de las actividades económicas de la Confederación y potencial candidata a ocupar el cargo de capital económica.



También pasó a ser centinela de la Constitución Nacional de 1853, a la que juraron defender el 9 de julio de ese año. Gracias a ella ahora tendría la libertad de comerciar, de transitar, de utilizar el río, "vehículos de grandeza".



Un año más tarde, la ciudad asombrada de su propio progreso, inauguró su primer banco, el "Nacional de la Confederación", y también el establecimiento de un juzgado de primera instancia.



El 20 de diciembre de 1858 la legislatura provincial sancionó la ley de Constitución de la Municipalidad de Rosario, compuesta de diez municipales y tres suplentes, presidida por el Jefe Político del Departamento, autoridad electa desde Santa Fe. Asimismo se le asignó como límites: por el este y el norte el Paraná, y por el sur y oeste, los arroyos Saladillo y Ludueña.



La instalación de la primera Municipalidad ocurrió el 12 de febrero de 1860, puso punto final a la etapa "teórica" de la ciudad, al decir de Alvarez, administrada por jefes políticos o de policía nombrados desde Santa Fe, en un contexto de gran inestabilidad.

Transcripción textual del texto declarando a Rosario ciudad.

"Viva la Confederación Argentina".

El Gobernador y el Capitán General etc.

Por cuanto la Honorable Junta de Representantes de la Provincia ha dirigido al Poder Ejecutivo de ella una nota y ley que a continuación se transcribe:

"Viva la Confederación Argentina".

"El Presidente de la Honorable Junta de Representantes

Santa Fe, 3 de agosto de 1852

Al Excmo. Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia Don Domingo Crespo: La H. Junta de Representantes de la Provincia ha recibido la muy apreciable comunicación de V.S. fecha 18 de junio último; adjunto a ella la original que me ha dirigido con fecha 9 del mismo, el Excmo. Señor Director Provisorio de la Confederación Argentina, Gral. Don Justo José de Urquiza, ambas tendientes a pedir por las razones que la Villa del Rosario sea erigida en ciudad. La Honorable Corporación se ha instruido con vera satisfacción ambas comunicaciones, ha considerado con toda meditación sus contenidos; y después de pesar sus fundamentos tiene la complacencia de contestar que antes de ahora ha tenido en vista que la Villa del Rosario por posición local que la pone en contacto directo con el interior y exterior, por su crecido número de habitantes, por su comercio activo con todos los pueblos de la República y por otras circunstancias que no le son desconocidas a V.E., ha merecido elevarse al  rango de Ciudad.



Hoy que a más de lo que queda manifestado, se agregan las muy atendibles y preferentes solicitudes del Excmo. Señor Director Provisorio de la Confederación, Ilustre General Don Justo José de Urquiza u del actual Gobierno de la Provincia, no ha trepidado un momento esta Junta en manifestar a V.E. como lo hace, la favorable acogida que a dado a ella y por consiguiente la más pronta y generosa deferencia.



La Ley que en esta fecha queda sancionada y que se remite a V.E. llenará los deseos de los habitantes del Rosario y en particular de los peticionarios, que es su primordial objeto. Muy justo Excmo. Señor que principe a desplegar ideas que engrandezcan a la Provincia ya que por tantos años ha estado abatida bajo  el más cruel despotismo debiendo haber aparecido como una de las primeras por innumerables y poderosas razones de  que está llena nuestra historia; y ya que sus antecesores no han tenido la habilidad de erigir un monumento que recuerde y perpetúe su memoria con celebridad, quépale a V.E. la gloria de hacerlo; de este modo la Provincia toda recordará con placer su nombre para bendecirle y tributarle su eterno agradecimiento. Dios guarde a V.E, muchos años.- Urbano de Iriondo - Cayetano de Echague, Diputado Secretario……



"Viva la Confederación Argentina".

"Sala de Sesiones, Santa Fe, 3 de agosto de 1852.

Sin duda es un hecho trascendente, el festejo del 150° aniversario de la declaración de ciudad y en este caso la más populosa de nuestra Provincia, es por eso y por haberse constituido para su conmemoración, una comisión pluralista, popular y abarcativa de todos los sectores sin banderías políticas , ideológicas o religiosas proponemos apoyar a esta Comisión, por lo que solicitamos a nuestros pares nos acompañen en este proyecto.

